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  CAPÍTULO I
 Graves consecuencias


   


  Dos años después de la victoria del Laberinto de Acertijos, es fin de curso. Martes, última semana de clases del undécimo grado en Phill Siller School.   Lucas y Ashley salen del salón de la clase de latín, contentos por sus notas finales en la materia.


  —¿Cómo tengo un “8” en latín? —Lucas dice—. Esa lengua no me gusta, no la necesito en mi vida, y sólo puedo formar 10 frases si junto todas las clases que hemos visto en el año.


  —Sí, quedó claro —dice Ashley—, prácticamente odias el latín, y sin embargo eres el tercero de la clase. —Sonríe—... ¡Qué irónico!


  —No, irónico sería que mi vida dependiera de ese idioma, cosa que creo poco probable.


   


  * * * * *


   


  En la cena, Lucas les da la noticia de su nota en latín a sus padres, ellos se alegran.


  —Oigan —comienza a decir Joseph con una sonrisa—. Tuvimos una reunión hoy sobre el inicio de las vacaciones de verano y la empresa va organizar una fiesta de despedida para los trabajadores y sus familias en el club campestre. Aún no tenemos la fecha, pero el presidente adelantó que sería un día entero de celebración. ¿Quieren asistir?


  Lucas traga—¡¿La empresa tiene club campestre?! —pregunta impresionado.


  —Por mi parte sí me gustaría ir —dice      Charlotte—, seria bueno poder pasar un día completo juntos.


  Lucas toma agua—Eeeh, ok, decidan ustedes, voy a ver tele un rato.


  Lucas deja el plato vacío, toma su vaso de gaseosa y se va a la sala; toma el control remoto de la mesita frente al televisor y enciende el aparato, se sienta en el sofá tras él y comienza a cambiar canales; se detiene en un canal en el cual acaba de iniciar un avance informativo que relata:


  —Este sábado ocurrirá lo que muchos expertos han catalogado como la noche mágica “multicontinental”. El primer eclipse lunar de este año ocurrirá el 13 de agosto, a partir de las 10 p.m. Y coincidirá con las Perseidas por primera vez. Es decir, un eclipse y una lluvia de estrellas serán vistas en el Hemisferio Norte, lo que significa que tanto en América del Norte como parte de Europa el cielo oscurecerá y se llenará de estrellas fugaces este sábado, pudiendo ser observados hasta 60 meteoros por hora. Así que, amigos, este sábado aléjense de las luces citadinas para contemplar y disfrutar el regalo de la constelación de Perseo en conjunción con la luna.


  El titular termina. Lucas no le da importancia a la noticia—Parece que esa noche promete —dice con entusiasmo fingido.


   


  * * * * *


   


  Más tarde, en casa de Ashley a las 12 a.m., todos duermen, al igual que ella. De repente se escucha un ruido hipnotizante continuo a lo lejos. Ashley se pone de pie sonámbula con los ojos abiertos viendo siempre hacia adelante; se calza sus pantuflas rosa pálido y comienza a avanzar despacio, siguiendo el ruido; baja las escaleras, cruza la cocina hasta la puerta trasera, toma la llave del portallaves junto a la puerta, la abre y sale al jardín trasero, la puerta se cierra sola y se ve una luz muy brillante que ilumina el jardín.


   


  * * * * *


   


  Temprano en la mañana, el despertador de   Lucas suena a las 7 a.m. Él despierta, permanece acostado un momento y al sentarse encuentra un pergamino antiguo en el suelo; lo ve extrañado un momento y luego lo recoge, lo abre y lee:


   


  “El desacato a la Ley tiene graves consecuencias. Romper la primera regla mágica acarrea una de esas”.


  ATT: 55**”


   


  


  CAPÍTULO II
 A lo hecho, pecho


   


  Lucas se extraña un poco y sospecha por la firma del remitente, va al baño y mientras se cepilla los dientes escucha a su mamá hablando por teléfono con la Sra. Moon.


  —Cálmate, Margarita —pide Charlotte—, Ashley debe aparecer, aquí no está, pero tal vez salió antes a casa de alguna de amiga o algo.


  Lucas comienza a preocuparse y se apresura, termina de cepillarse, se enjuaga la cara, va de nuevo a la alcoba, se cambia la camisa y se va al colegio; el reloj marca las 7:15 a.m.


   


  * * * * *


   


  Llegan las 5 p.m., y Lucas vuelve a su habitación; al abrir la puerta se sobresalta al encontrar ahí de pie en medio del lugar a Calvin; al ver que es él se relaja—Por Dios —le dice mientras cierra la puerta—. ¡¿Qué haces aquí?! ¡Me diste un buen susto!


  Calvin saca el pergamino del interior de su chaqueta negra—¿Qué es esto, Luke?


  —¿Registraste mis cosas? —Lucas dice, algo enojado.


  —Estaba en el suelo. Lo que importa es que me ocultas algo, y parece que es...


  —Le conté todo a Ashley —confiesa Lucas.


  Calvin se lleva las manos a la cabeza—... ¡¡¿Qué?!! —grita molesto.


  —Sí, lo que escuchas, ella sabe que soy mago.


  —Y... ¡¿Y lo dices así tan tranquilo?! —Camina de un lado a otro—. Desde que llegué tú madre no deja de recibir llamadas de la Sra. Moon preguntando por su hija desaparecida. Leí esto, y con lo que dices confirmo mi sospecha. ¡Fue secuestrada!


  —¡Ahí no dice eso! ¡¿Y secuestrada por quién?! —pregunta Lucas queriendo pensar que Calvin exagera y estar tranquilo.


  —¡Por favor! —dice Calvin mirando a Lucas—. ¡Creo que eso lo sabes bien!


  —No —dice Lucas sumido en la negación.


  —Oooh, sí.


  —¡Pero por Dios! ¡Salí del Laberinto! ¡Está derrotado! ¡El convenio dice que...!


  —¡Dice que se anula al finalizar la última prueba! El Laberinto era la última batalla, garantizaba la revelación de la Caja de Invicta, pero no apareció y la Guerra continuó. ¡¿No recuerdas las fichas que te di?!


  —Es decir, que ese juego de adivinanzas y el cubo de colores, ¿eran sólo eso?, ¿juegos? Pensé que todo había terminado hace dos años.


  Calvin se sienta en la cama, se sostiene la cabeza con las manos afincando los codos sobre las piernas, y Lucas camina despacio preocupado de un lado a otro.


  —No creo lo que hiciste. —Calvin rompe el silencio—. ¿En qué pensabas?


  —En acabar con el remordimiento de conciencia —dice Lucas—, debía liberarme, ver el rostro de Ash cuando le dije que me perdí su presentación en el Talented Star porque “Tuve que viajar de urgencia a Florida” fue la gota que derramó el vaso.


  —Bueno, ya no hay marcha atrás, la Guerra sigue, el Convenio está anulado, y por supuesto, Demetrius lo sabe perfectamente.


  —Debo hacer algo. ¡¿Pero dónde está?! ¡¿Qué le hizo?! ¡Sólo tengo esta nota!


  —No sé qué decirte, lo único que puedo hacer es lo que le compete a un maestro con alumnos de tu edad: enseñarte Magia Soliasina II. Eso te complementa como mago soliasino. Por lo tanto, cuando vayas a pelear contra Demetrius te podrás defender.


  —No lo creo, es capaz de encontrar la forma de interrumpir mi entrenamiento para derrotarme sin problemas.


  —Ooooh, créeme, no lo hará. Si hay algo que le encanta son los retos y las buenas peleas. Su lema es “Un mago desarmado es como una hoja en otoño. No vale la pena hacerla caer, caerá por sí misma”.


  —... Bueno... Si eso es cierto entonces tengo oportunidad. —Se sienta junto a Calvin y mira hacia arriba frustrado—. ¡Dios! ¡Vaya desesperación!


  —Luke, sí sabes por qué él se mete contigo precisamente, ¿no?


  —Soy el único civil en Soliasys que puede seguir dando pelea, porque tengo magia. Si muero no habrá magos en el pueblo, excepto los miembros del Consejo, pero no pueden ser pareja. Si Demetrius consigue la Caja de Invicta nadie podrá contra él.


  Calvin sonríe a Lucas—El Convenio ya no vale, todos los soliasinos recuperaron sus poderes, se pueden defender. Lo que ocurre es que eres el wizardiano que salió del Laberinto, el que le borró la sonrisa ganadora del rostro, quien le devolvió la magia al pueblo. De ti depende que los Magos de la Luz no se extingan. Eso quiere él, por eso te quiere muerto, y debes evitarlo... Pero sin presión, ¿eh?


  —Sí, claro. —coincide Lucas con sarcasmo.


  Calvin ríe brevemente—El punto es que, o te preparas o te preparas, porque ya declaró el inició de una nueva batalla, y sólo tú puedes convertirla en la última.


  —Se supone que a mí se me revelará la Caja de Invicta, eso si estoy vivo. Demetrius quiere ese cofre, ¿no entiende que si me asesina no habrá revelación alguna?


  Calvin queda sin palabras, notando que nunca había hecho tal análisis, y por más que intenta no sabe qué responder. Lucas se encoge de hombros y ve hacia la ventana—Es libre, me podía atacar durmiendo al estilo Simon Proctor y yo no estaría aquí ahora. En todo caso, sabe que le conviene que esté vivo, pero me hará sufrir hasta que la Caja se revele; entonces, sí se dedicará a acabar conmigo y dar fin al linaje, además de reanudar las batallas con Soliasys. —vuelve la mirada a Calvin—. Son sólo teorías.


   


  


  CAPÍTULO III
 Revelación


   


  —Ya manejas la gramática soliasina —empieza    Calvin recuperando el habla, cambiando el tema—. En la matemática te va bien. Eres capaz de preparar una poción de crecimiento e injerción. Ahora bien, necesitas aprender los hechizos en latín soliasino.


  —¡¿Qué?! ¡¿En latín?! —Lucas siente cierta ironía en la idea.


  —Una variación. Y sí, ¿algún problema? Tienes 8 puntos en la materia, ¿no?


  —Sí, pero... ¡Hey! ¡¿Cómo lo sabes?!


  —Yo sé muchas cosas. Vamos al castillo del Consejo, el libro está en la biblioteca.


  Ambos desaparecen y reaparecen frente a la gran puerta doble de la biblioteca del Castillo. En lugar de manijas, hay una inscripción en código numérico. Calvin se recuesta de la puerta en pose relajada—Esto estará bueno —dice mirando alrededor como vigilando que nadie esté observando—. Tómate tu tiempo, pero que no sea demasiado.


  Lucas pasa la vista a toda la inscripción:


   


  “(13, 1) (15, 1, 8, 10, 1) (6, 22, 23, 1') (1, 23, 21, 1, 19, 1, 5, 1) (6, 16) (24, 16, 1) (3, 1, 11, 1)


  (28) (6', 22, 23, 1) (19, 21, 18, 16, 23, 18) (22, 6, 21, 1') (21, 6, 25, 6, 13, 1, 5, 1)


  (19, 18, 21) (13, 1) (5, 1, 15, 1) (2, 13, 1, 16, 3, 1).


   


  [1, 3] (1, 8, 18, 22, 23, 18) [2, 0, 1, 1] ”


   


  Y lo descifra poco a poco:


   


  “La magia está atrapada en una caja 


  y ésta pronto será revelada 


  por la dama blanca.


  [ac] agosto [b0aa] ”


   


  —¿Por qué “ac” y “b0aa” están dentro de corchetes? —Calvin le pregunta a Lucas, sinceramente extrañado.


  —No lo sé, no parecen tener sentido, aunque el mensaje parece referirse a la Caja de Invicta, ¿no crees?


  —... Puede ser, pero en fin. Mueve las letras a la derecha con la mano correspondiente a tu lateralidad.


  —¿Qué? —Confusión en la voz de Lucas.


  Calvin suspira por lo bajo—¿Con cuál mano escribes?


  —¡Ah, ok, disculpa!


  Lucas toca la inscripción con su mano derecha y arrastra las letras hacia la derecha, desaparecen y aparecen las manijas. Lucas se impresiona, retrocede y Calvin abre las puertas; le pide a Lucas que entre primero, éste obedece y se maravilla contemplando la grandeza de la biblioteca mientras Calvin cierra las puertas.


  —Espera aquí —dice el maestro acercándose a Lucas—, voy a buscar el libro. Puedes explorar, pero no toques nada.


  —... Claaarooo... —dice Lucas casi sin prestar atención, aún encantado por la hermosa arquitectura y decorado del lugar.


  Calvin se va a la parte de atrás, hacia los estantes, dejando a Lucas junto al espacio de lectura. Él comienza a caminar por el gran salón hacia el frente, mirando hacia arriba de cada lado; observa una estructura de metal, es una réplica del Planeta Tierra en cuerpo de alambre, en una escala de 80 x 70 centímetros; se acerca a ella y la contempla un momento, divisa en la base una pequeña flecha triangular, mueve la esfera y la hace girar junto con la flecha sobre su propio eje hacia la derecha. Esta esfera terrestre está sobre una columna gruesa en forma de cilindro, hecha de madera; mide un metro de alto y actúa como mesa. La esfera se detiene y la flecha queda apuntando hacia Lucas. En medio del fondo negro ubicado detrás de la esfera se hace un pequeño hoyo que deja escapar un rayito de luz que al tocar la base superior de la columna revela una inscripción en ella frente a Lucas, ante la flecha. La inscripción es un conjunto de tres cifras separadas por guiones entre sí: “13-08-2011”. Lucas los ve atónito durante cinco segundos. De repente, el rayo de luz desaparece, los números también y regresa Calvin.


  —¿Qué hiciste? —pregunta el hombre con el libro en manos acercándose al chico.


  Lucas se da la vuelta rápido, un poco nervioso—¿Qué? ¿Yo? No, nada. ¿Por qué? —dice con cara de culpable.


  Calvin sonríe—Tranquilo, te creo. Vamos a la mesa, tengo el libro. —Lo enseña.


  —O... ok


  Calvin se acerca a la mesa, ubicada entre tres pequeños sofás semicirculares, y se sienta en uno de ellos. Lucas todavía está de pie junto a la réplica de metal del Planeta Tierra, despierta de la impresión por el fenómeno mágico que acaba de presenciar, y al intentar caminar hacia un sofá se tropieza y resbala, cayendo sentado en el suelo de mármol. Calvin lo ve y se ríe a carcajadas. Lucas se pone de pie adolorido; cuando ya está sentado junto a Calvin de la nada cae un sombrero de copa color negro. De allí sale un conejo blanco con barba de igual color. Lucas queda atónito al ver que el conejo se alza en dos patas y saluda amablemente.


  —Se... señor... —Calvin dice algo confundido—. ¿Qué hace aquí?


   


  


  CAPÍTULO IV
 Cambio de maestro


   


  —¿Qué crees que hago aquí? —dice Dáskalos como si fuera obvia su presencia—, vengo a entrenar al futuro salvador de la magia blanca.


  —¡¿Quieren dejar de decir eso?! —exclama  Lucas con frustración—. ¡Lo que hacen es ponerme más nervioso de lo que ya de por sí estoy!


  —Pero señor… —comienza a decir Calvin a Dáskalos—. No quiero contradecirlo, pero pensé que yo...


  —Calvin, ya tu misión está completa. El Laberinto de Acertijos fue un éxito. Ahora que ocurrió lo que era probable, Lucas necesita un entrenamiento más avanzado, y sabes bien que soy el maestro de maestros de Soliasys.


  —... Usted fue mi mentor, tiene razón.


  —Exacto.


  —Bueno, Luke.. —le dice Calvin a Lucas—. Ya lo escuchaste, de ahora en adelante verás clases con el maestro Dáskalos.


  —Bien, bien, pero tengo una duda.


  —¿Qué pasa?


  —¿Por qué hiciste que resolviera el acertijo de la puerta en lugar de teletransportarnos hasta aquí?


  Calvin se lleva la mano a la barbilla en pose pensativa—... Quería verte practicar.


  —... Claro —dice Lucas comprendiendo—, típico de ustedes los maestros.


  Calvin desaparece. Dáskalos se dirige a la parte trasera de la biblioteca, cruzando los estantes. Lucas lo sigue mirando a su alrededor la grandeza del lugar. Dáskalos se detiene frente a la pared, saca su varita mágica y apuntando hacia el muro libera un poder que hace aparecer una puerta antigua de madera—Después de ti —le dice a Lucas mirándolo e invitándolo a pasar.


  Lucas duda un momento y al fin da un paso, abre la puerta y entra despacio a la sala de hechizos. Dáskalos lo sigue, luego cierra la puerta y la desaparece con un movimiento rápido de su varita.


  —¿Otra vez aquí? —pregunta Lucas un poco decepcionado.


  —¿Y a dónde querías ir?, ¿al salón fantástico? —pregunta el maestro sarcásticamente—. Ven acá.


  Lucas sigue a Dáskalos al centro de la sala en donde se ubica un podio de mármol—Coloca el libro encima —le dice a Lucas.


  —Yo no tengo el libro —dice el chico casi en tono de disculpa.


  Dáskalos se enfada un poco, pero toma aire y se relaja—Quiero que extiendas las manos y repitas después de mí: character intra —le dice a Lucas.


  Lucas obedece. Mágicamente, el libro aparece sobre sus manos. Queda asombrado tras ver realizado su primer hechizo de teletransportación.


  —Ahora sí. —Dáskalos le dice—. Colócalo en el podio y ábrelo en la página 10.


  Lucas obedece. Dáskalos le ordena leer el primer hechizo. Lucas lo hace y se queda inmóvil.


  —¿Y? ¿Por qué no lo ejecutaste? —Dáskalos le pregunta.


  —No le encontré sentido.


  —¡Oh, por favor! —empieza a quejarse el maestro—. ¡Parece que ese “8” en latín resultó de varias copiadas en los exámenes!


  —¡Pero bueno! ¡¿Cómo es que sabe mi nota final en latín?!


  —¡De la misma forma en que sé que Ashley Moon presenció magia y fue secuestrada por       Demetrius Dark gracias al desacato de un mago adolescente que rompió las reglas poniendo en...!


  —¡No tiene que...! —Lucas empuña las manos cabizbajo apretando los ojos; suspira—... No tiene que repetirme mi error. Sólo sigamos con el entrenamiento, no quiero que a Demetrius se le ocurra...


  —No le des ideas. El hechizo dice: “Moviendo la mano de un lado a otro el aire se hará notar”. Ahora hazlo.


  Lucas mueve la mano de izquierda a derecha; mágicamente, produce aire y vuela rápidamente las páginas del libro; se detiene y se ríe incrédulo por lo que ha hecho, mira el libro y divisa una página, una hoja y otra página en blanco—¿Por qué estas páginas y esta hoja están en blanco? —Le pregunta a    Dáskalos.


   


  


  CAPÍTULO V
 Mal escondite


   


  —¿De qué hablas? —pregunta Dáskalos—, no hay páginas en blanco en ese libro.


  —¿Ah, no? Entonces, ¿qué son estas?


  Lucas toma el libro y lo baja para mostrárselo a Dáskalos.


  —... Esto es muy raro —dice el maestro viendo el libro—... Aunque ahora que recuerdo hay una historia que viene rondando este libro desde hace más de un siglo.


  —¿Otra historia más?


  —Para resumir, diré que se cree que cuando el libro estaba siendo transcrito tres hojas se pegaron entre sí, y quedaron la primera y tercera con un lado vacío y la segunda totalmente en blanco.


  —No lo sé —duda Lucas observando el grosor de las hojas—, estas hojas son lo suficientemente gruesas como para pegarse y que nadie lo note.


  —Oye, yo no tengo todas las respuestas, sólo olvida las páginas y concéntrate en dominar el resto de los hechizos, por favor.


  Lucas reacciona algo ofendido—Sí..., claro.


  Las campanas del reloj suenan anunciando que son las 7 p.m. Lucas mira su reloj y se percata de ello—No puedo quedarme más —le dice a Dáskalos—, necesito volver a casa. Mamá debe estar a mitad de un ataque nervioso. ¿Puedo llevarme el libro?


  —Bueno, ya que es tarde permitiré que lo tengas en tu mundo, pero escucha bien: nadie... puede... encontrar... el libro.


  —... Entendido.


  —Sólo cuando estés a solas recita el hechizo de teletransportación para que el libro llegue a tus manos.


  —Bien... —Mira a su alrededor—¿Cómo salgo de aquí?


  —Di volverus a casus.


  Lucas obedece y Dáskalos intenta contener la risa, pero no puede y la suelta a carcajadas, mientras Lucas se da cuenta de que ha hecho el ridículo.


  —Bien, ahora en serio —dice el maestro a su alumno a medida que deja de reír—. Di provinen es in.


  Lucas repite lo dicho y de repente aparece frente a su casa; entra y pasa de largo rumbo a su habitación en el segundo piso, pero Charlotte en la cocina lo ve pasar.


  — ¡Lucas Wizard! —dice la madre a su hijo enfadada—. ¡Ven aquí en este momento!


  Lucas se paraliza queriendo desaparecer, retrocede hasta la entrada de la cocina—¡Mamá, hola! —dice a su madre forzando una sonrisa—. ¿Cómo te fue en el trabajo?


  —A ver, hijo —comienza a decir Charlotte acercándose mientras cruza los brazos—. Es la primera vez que te lo pregunto y espero que sea la última: ¿Dónde estabas?


  —Ay, mamá, disculpa que llegue a esta hora, es que las cosas en el colegio se pusieron feas y...


  —No, señor. Lucas, sé que nos estás llegando del colegio, por la cara que traes pasa algo, ¿puedes decirme?


  —Mamá, yo... lo siento, no puedo decirte... porque nada pasa.


  Lucas sube a su alcoba y su madre se queda preocupada por la actitud de él. El chico en su habitación se sienta en su cama, extiende las manos, recita el hechizo y el libro aparece sobre ellas, lo abre en la página número 10, y lee el segundo hechizo; con dificultad logra traducir las palabras “roca”, “mano” y “agua”; duda un momento y se ve las manos—Roca, mano, agua… —dice—... Y si tal vez...


  Lucas empuña la mano y aprieta fuerte. De repente, comienza a salir agua de su puño. Lucas se queda atónito ante lo que acaba de hacer, aprieta más fuerte y más agua sale; él no lo puede creer, se detiene al ver su pierna y parte de su cama mojada, debajo de ésta hay una camisa que toma para secarse las manos, un poco el pantalón y la deja sobre éste. Contento, va leyendo y traduciendo como puede cada hechizo, y con cada uno crea fuego, luz, aire gélido y tierra.


   


  * * * * *


   


  Al otro día, Lucas despierta con el libro en su pecho, lo deja a un lado y ve la hora en su reloj despertador, 06:50 a.m.; apresurado, salta de la cama, prepara su bolso con los cuadernos del día, se lo coloca en el hombro, toma el libro de hechizos y lo guarda en la parte alta de su closet; se va de la habitación, baja y se despide de su madre en la cocina.


  —Hijo, ¿no vas a desayunar?—dice Charlotte.


  —¡No, mamá! ¡Ya voy tarde! —dice Lucas saliendo de casa—. ¡Adiós!


  —... Bueno... —empieza a decir Charlotte a ella misma—. Aprovecharé este día libre para lavar algo de ropa y tal vez limpiar un poco. A ver...


   


  


  CAPÍTULO VI
 Ligero como pluma


   


  En el colegio, Lucas está saliendo del salón de inglés no muy emocionado con su nota final. Frederick se le acerca—!Oye, Luke! —Le dice—. ¿Es cierto que Ashley está desaparecida desde ayer?


  —¿Quién te dijo eso? —pregunta Lucas intrigado y un poco a la defensiva.


  —Es el chisme de la semana, no se sabe quién lo inició, pero se dice que muchos han visto a la policía en casa de Ashley y a sus papás en la estación central. Así que todo indica que es cierto.


  —Oye, no sé qué decirte, pero ya verás que Ashley pronto volverá y todo será normal de nuevo.


  —¿Y tú por qué estás tan seguro?


  —Porque sí. Ahora tengo que irme, mi última clase está por iniciar.


  Lucas se va y Frederick queda algo extrañado.


   


  * * * * *


   


  Más tarde, Lucas está camino a casa, cuando una ráfaga de viento lo desintegra y lo reaparece en medio de la Plaza de Sorios en el castillo del Consejo Mágico. El chico se encuentra solo en ese lugar, se da la vuelta y mira a Calvin viniendo hacia él saliendo del Castillo con el sombrero de copa negro en las manos.


  —¿Qué es este lugar? —Lucas le pregunta.


  —Estás en la Plaza de Sorios. —responde   Calvin colocando el sombrero en el suelo—Aquí vas a poner en práctica lo que ya sabes de magia.


  Dáskalos sale del sombrero—Y aprenderás otras cosas.


  Lucas reacciona emocionado—Nunca dije esto, pero comencemos. Si esto será como lo que hice anoche será alucinante.


  —Bien. Primera lección: levitación.


  —... Claro, será interesante.


  —Suerte. Debo irme —dice Calvin y se va hacia adentro del Castillo.


  Dáskalos le ordena sentarse a Lucas.


  —En el suelo... —dice el chico dudando.


  —Sí, ¿o es que el niño no quiere que sus pantalones se ensucien?


  —Pff, por favor, no es eso. Además, son marrones. —Se sienta en el suelo.


  —Sí, no se notará la tierra —dice Dáskalos burlonamente—, si acaso hay... — Su tono se torna serio—. Bueno, cruza las piernas y coloca las manos palma abajo pegadas al piso.


  Lucas obedece—Está hecho.


  —Cierra los ojos y di… ligeranium —ordena el maestro.


  Lucas cierra los ojos—... Ligeranium.


  —¡Más fuerte!


  —¡Ligeranium!


  Lucas comienza a elevarse como un globo lleno de helio; abre los ojos y nota que está casi a un metro de alto y subiendo; se sobresalta—¡Hey! ¡¿Cómo regreso a tierra firme?!


  —¡Di muinaregil ! —responde Dáskalos.


  Lucas se encuentra casi a los dos metros de alto—¡Muinaregil ! —dice fuerte.


  Y comienza a descender con la misma velocidad con la que subió; en cuestión de segundos vuelve al suelo de pie—Eso fue tan emocionante como aterrador —dice asombrado—, no creo que quiera volver a experimentarlo.


  —Bien, intentémoslo con un objeto.


  Dáskalos hace aparecer con su varita mágica una lata en el suelo y continúa diciendo—...: Para levitar un objeto, en este caso una lata, se usa el mismo hechizo, sólo que concentrándose en el objeto a levitar. Inténtalo.


  Lucas mira fijamente la lata y cierra los ojos—¡Ligeranium! —dice.


  La lata se eleva tambaleándose un poco. Lucas se alegra por haber logrado lo que quería. Antes de que la lata llegue al metro de altura Dáskalos ordena revertir el hechizo.


  —¡Muinaregil ! —Lucas dice:


  La lata desciende hasta tocar nuevamente el suelo. Dáskalos desaparece la lata con un movimiento rápido de su varita—Muy bien —felicita a Lucas—. Ahora sólo falta una cosa por aprender en esta lección, y es el hechizo de suspensión. Quiero que levites y digas permain.


  Lucas cierra otra vez los ojos, levita y cinco segundos después dice “permain”; mira hacia abajo y se ve suspendido a un metro del suelo, sonríe y extiende los pies, quedando en pie feliz.


  —Felicitaciones, joven mago —Dáskalos le dice satisfecho a su alumno—. Haz dominado la levitación. Ahora la segunda lección: escapismo.


   


  


  CAPÍTULO VII
 Recuerdo salvador


   


  —Uy, eso será intenso —dice Lucas un poco inseguro—. No lo sé...


  —Un mago de verdad no se subestima —sentencia Dáskalos—. Todo es posible.


  Lucas sonríe—... Hmmm, es cierto. ¿Qué tengo que hacer?


  —Tienes que lograr salir de una pecera rectangular gigante y cerrada que se llena de agua a gran velocidad. Sal de ahí antes de que el agua te cubra por completo sin usar la teletransportación y habrás aprobado el escapismo.


  —Eeeeh, ok, y si no logro salir muero ahogado.


  —Saldrás de allí, no te preocupes. Ahora suerte.


  —Oiga, espere, pero...


  Dáskalos apunta a Lucas con su varita, la mueve y lo desaparece con un movimiento rápido. Lucas aparece dentro de un gran acuario rectangular cerrado por los seis lados que se abastece de agua proveniente de una boquilla que pertenece a una tubería instalada fuera de la pecera; ésta y la tubería se hallan en una especie de cueva, cuya única salida es un gran agujero en la cima parecido al cráter de un volcán.


  —A ver —Lucas comienza a pensar—. ¿Qué tan grueso es este vidrio?


  Lucas se quita un zapato y golpea el vidrio fuertemente con él. Lamentablemente, el vidrio es lo suficientemente grueso como para resistir el golpe del tenis. Lucas vuelve a colocarse el zapato lamentando haber fallado.


  —Tal vez pueda hacer una roca con tierra y fuego... —sigue pensando—. No, lo que conseguiría sería ensuciar el agua más de lo que mis zapatos lo hacen. Además, ¿cuánto podría tardar el fuego en endurecer el barro?


  Lucas continúa buscando la forma de salir de allí; piensa en congelar su zapato para usarlo como roca, pero el ardor en su mano y la constante ruptura del hielo con cada golpe producen el fracaso de la idea. El agua ya le llega por encima de los tobillos. Se le ocurre usar la luz como láser; al cabo de cinco segundos se da cuenta de lo tonto que ha sido. Usa fuego en el vidrio superior, pero lo único que consigue es calentarlo y carbonizarlo un poco. Luego de todos estos intentos fallidos, el agua está por debajo de sus rodillas. Golpea frustrado el vidrio—¡Dios! —exclama—. ¡¿Qué tengo que hacer para quebrar este vidrio?!


  Lucas se queda pensativo y recuerda una vez en la navidad del año 2000, cuando la esfera traslúcida de cristal que su padre le había regalado a su madre se rompió en varios pequeños trozos de vidrio tras intentar quitarle la nieve con agua caliente, idea que se le ocurrió a él con la intención de ayudar a su madre con la limpieza. Lucas sonríe—Exacto —dice despacio y sonriendo feliz de que finalmente tuvo una buena idea. Al menos eso piensa él.


  Lucas enfría los vidrios laterales y el superior con su mano, hace fuego colocando los dedos en forma de fogata, nota que el agua continúa subiendo, lo que causa que el espacio se reduzca más segundo a segundo. Lucas toca el agua que le llega por debajo de la cadera y se percata de que ni siquiera está tibia; intenta pasar el fuego de una mano a otra, pero sólo logra quemarse la palma; adolorido, sumerge la mano en el agua y calma el ardor; masoquista, intenta de nuevo y logra hacerlo, ya que dice—: ¡Ligeranium-permain!


  La llama permanece flotando sobre la palma de Lucas, quien está feliz de haber conseguido lo que quería; vuelve a hacer fuego y ahora tiene una flama en cada palma. El espacio que queda aumenta de temperatura y el agua también, pero no lo suficiente; el agua está por encima del ombligo de Lucas.


  —¡Ligeranium! —recita el chico.


  Ambas llamas se elevan libres y permanecen contra el vidrio superior. Lucas repite la operación “fuego-duplicar-levitación” dos veces más y ahora ya son seis las llamas que están a 70 centímetros sobre él. Por fin el agua, que se encuentra aproximadamente 20 centímetros por debajo de su pecho, está casi lo suficientemente caliente como para romper el vidrio. Lucas genera cuatro flamas más, comienza a separarse inevitablemente del suelo. Ahora sí la temperatura del agua es perfecta. Él alza la mano y apuntando al vidrio superior produce aire gélido, extingue las llamas y enfría todo el cristal, ruega que funcione y se sumerge soportando el ardor que le provoca el agua muy caliente. El movimiento de Lucas al sumergirse genera olas; el agua choca contra el vidrio y en cuestión de segundos el cambio repentino de temperatura causa que el cristal se quiebre y el agua se empieza a derramar mientras Lucas se impulsa hacia la superficie esquivando trozos de vidrio. Al llegar, alza los brazos y cierra los ojos—¡Ligeranium! —recita adolorido y comienza a ascender—. ¡Permain! —dice al encontrarse fuera del agua, la enfría moviendo la mano de arriba a abajo sólo una vez—¡Muinaregil! —Desciende y entra nuevamente al agua, la cual enfría su cuerpo justo a tiempo para no sufrir quemaduras de segundo grado. Lucas se desplaza y hace piruetas en el agua fría sintiendo alivio. De repente, desaparece y reaparece sentado como acabando de caer, dentro de la fuente de la Plaza de Sorios, frente a Dáskalos, quien intenta reprimir la risa mientras ve a Lucas confundido, con un chorro de agua cayendo sobre su cabeza, agua fresca que sale de la cima de la fuente.


  —¡Oye, chico! —comienza a decir el maestro en voz alta—. ¡Sal de allí! ¡Hay que empezar con la tercera lección!


  Lucas sale de la fuente—Oiga —le dice a Dáskalos mientras se dirige escurriendo hacia él—. Esa fue la experiencia más frustrante que he vivido hasta ahora.


  —¿En serio? Pensé que la más frustrante había sido el Laberinto de Acertijos.


  —Digamos entonces que fue casi igual. Tuve suerte de recordar cómo enfriar el agua. De lo contrario, ahora estaría en el suelo con todo el cuerpo quemado.


  —Y lo estarías, si el agua curativa de la fuente no te hubiera sanado las quemaduras. Bueno, en fin, comencemos con la lección número tres: desaparición.


   


  



  CAPÍTULO VIII
 Al fondo hay algo


   


  —¡Nooo! —dice Lucas retrocediendo, impresionado; se detiene—¡¿En serio?!


  —Claro que sí, es algo básico, pero ojo, eres el primer mago adolescente que instruyo, y sé que ustedes tienden a tener algunas intenciones, digamos irresponsables o inadecuadas. Así que debes saber, no está permitido usar las siete lecciones mágicas para bromas, trampas, competencias, etc. Y por favor, espero que esta vez lo tomes en serio y sigas las reglas al pie de la letra, no las rompas.


  —Sí, ya sé... —coincide Lucas con culpa en la voz—. Si no lo hubiese hecho probablemente estaría en otro lado ahora.


  —Bueno, vamos a la biblioteca.


  Dáskalos hace aparecer su varita mágica, y con un movimiento rápido desaparece con Lucas y reaparecen en medio de la biblioteca. Lucas está completamente seco, lo nota —Oiga—dice a su maestro—, ¿qué pasó? Ya no estoy mojado.


  —Ah, sí, la teletransportación tiene esa cualidad —dice Dáskalos caminando de un lado a otro; hace aparecer su varita en su pata superior derecha—. La desaparición la usan muchos ilusionistas actualmente. La diferencia es que los ilusionistas utilizan trucos. —Se detiene bruscamente, mirando y apuntando a Lucas con su varita—. Muy buenos... —Vuelve a andar de un lado a otro y guarda su varita en su pelaje—. Pero trucos al fin. —Se gira de frente a Lucas—. Los verdaderos magos sí podemos desaparecer. Di… exvijos.


  —Exvijos. —obedece Lucas.


  —¡Más fuerte! —ordena el maestro.


  —¡Exvijos!


  Lucas se vuelve invisible instantáneamente. Dáskalos lo felicita—Bien —comienza a explicar—. La manera de saber cuándo un mago se ha vuelto invisible es con el sonido de sus pasos al andar, eso claro si está en silencio y no tropieza. Si el mago toma un objeto lo volverá invisible al instante. Por lo tanto, no se delatará de esa forma. El exvijos se puede realizar en voz baja recitándolo mentalmente y juntando las puntas de los dedos de la mano que corresponda a la lateralidad del mago. Recitar los hechizos mentalmente es válido para todos, sólo que cada uno tiene su representación. Di… invijos.


  —¡Invijos! —dice Lucas y vuelve a ser visible.


  Dáskalos hace aparecer un jarrón de cerámica en el suelo—Bien hecho —felicita a su alumno—. Ahora hazlo invisible mentalmente. Recuerda concentrarte en el objeto.


  —Exvijos. —Lucas dice mentalmente, fijando la vista en el jarrón, que se hace invisible y el chico sonríe—¡Lo hice!


  —Sí —coincide Dáskalos, felizmente—. Ahora vas a hacerlo levitar, pero mentalmente. Extiende los dedos índices de las manos y muévelos hacia arriba mientras recitas el hechizo.


  Lucas obedece. El jarrón comienza a elevarse, él se ríe de la impresión, decide probar y extiende las manos completamente—¡Permain! —dice mentalmente.


  El jarrón se queda estático en el aire.


  —¡Hey! ¡Aprendes rápido! —exclama Dáskalos genuinamente impresionado—. Sólo sigue usando el sentido común y la lógica.


  Lucas vuelve a extender sólo los índices y los mueve hacia abajo. El jarrón desciende hasta llegar al suelo y Dáskalos felicita orgulloso a Lucas por haber hecho el hechizo con todas sus variantes.


  —Bien, chico —le dice el maestro a su alumno—Iré por copas de vidrio para la próxima lección. Las teletransportaría, pero están bajo llave mágica en la cocina. Espérame.


  Dáskalos desaparece. Lucas se queda de pie en medio del lugar, mira hacia los lados mientras se truena los dedos de las manos, se da la vuelta y va hacia los estantes del fondo, entra en el pasillo central, mira los libros colocados uno junto a otro con los lomos hacia afuera, sobre las repisas de los estantes que casi llegan al techo del lugar; lee varios títulos y le atraen algunos; llega al final del pasillo y divisa un objeto entre el último libro y la madera del estante de la izquierda; se acerca y toma el libro. El objeto deja de estar presionado y se extiende en el espacio vacío dejado por el libro; resulta ser un talismán de oro en forma de estrella de David. Lucas lo toma y lo observa extrañado, nota que la estrella puede ser abierta, la abre y descubre en su interior una serie de números grabados:


   


   


  

    

  


   


   


  Lucas se extraña aún más—¿Qué rayos es... esto? —pregunta.


   


  



  CAPÍTULO IX
 Reparaciones


   


  En ese momento, aparece Dáskalos repentinamente y llama a Lucas. Éste se sobresalta y guarda el talismán en el bolsillo de su pantalón, se tranquiliza y aparenta haber hecho nada mientras se acerca a Dáskalos, quien lo nota un poco sospechoso.


  —Oye, chico —dice el maestro—. ¿Ocurrió algo? ¿Estás bien?


  —Sí —miente Lucas—, ¿por qué no lo estaría?


  —Estás pálido.


  —¿Ah, sí? Bueno... Estoy bien.


  —Mmmm, ok, te creeré. Cuarta lección: restauración.


  Dáskalos se aleja un poco de las copas de vidrio que trajo consigo, les apunta con su varita y las destroza con un rayo azul—Para restaurar un objeto se usa la palabra “Componetus” —explica a Lucas—. Quiero que te concentres y la recites.


  Lucas cierra los ojos para concentrarse—... ¡Componetus! —dice fuerte.


  Mágicamente, los trozos de vidrio comienzan a unirse, y de repente ya las copas están perfectamente bien. Lucas queda impresionado.


  —¿Qué te pareció? —Dáskalos le pregunta sonriendo satisfecho.


  Lucas sonríe—... No tengo palabras.


  En los próximos 15 minutos, Dáskalos hace aparecer un conjunto de globos, los cuales permite que Lucas explote con uno de los mondadientes que hay dentro de un frasco sobre la mesa entre los sofás; luego recita el hechizo y los globos vuelven a inflarse.


  Dentro de este tiempo, Lucas también restaura varios lápices y un juego de té de porcelana. Al final, está muy emocionado.


  —Listo, hora de la quinta lección —dice Dáskalos, provocando decepción en Lucas, quien quería seguir divirtiéndose con el hechizo que se ha convertido en su favorito.


  —¡¿Qué?! —exclama el chico—. ¡Pero no, esto es increíble, nunca fue tan fácil reparar algo!


  —Lo siento, es hora de que aprendas a atravesar objetos sólidos.


  —¿Me volveré fantasma?


  —Pues, si no dominas este hechizo probablemente termines siéndolo cuando tengas que pelear por Ashley.


  Lucas desvía la mirada—... ¿Cuál es la palabra?


  —Molapertun. —responde Dáskalos—. Hay que irnos, por la puerta.


  Aparece una puerta de madera de roble cerca de la esquina izquierda de la pared derecha. Ellos caminan hacia ella. Lucas intenta abrirla, pero no puede—Está cerrada —le dice a Dáskalos.


  —Practica —pide el maestro—, usa el hechizo.


  —Ah... —Lucas se concentra —. ¡Molapertun!


  Lucas primero atraviesa la puerta con el pie, se lo ve incrédulo y ríe—¡Wow! ¡Esto está de lujo! —exclama.


  Dáskalos ríe brevemente—Termina de salir.


  Lucas atraviesa completamente la puerta y ya está de vuelta en el pasillo con la salida a la Plaza de Sorios frente a él; Dáskalos sale junto a él y lo sigue hacia la fuente.


  Lucas sonríe—... Esto es impresionante —dice caminando junto a su maestro—, es la primera vez que me siento feliz de “meter la pata”.


  —Bueno —empieza a decir Dáskalos con satisfacción—. Te diré que al principio cuando me enteré de que el nuevo mago era un adolescente no me sentí muy contento.


  Ambos se sientan en la fuente y el maestro continúa—...: Pero luego saliste vivo de la última prueba y claro, mi opinión cambió.


  —Ahora que lo pienso, creo que atravesar las paredes me hubiese sido de gran ayuda esa vez.


  —En realidad, no. El Laberinto de Acertijos es una construcción mágica, ningún hechizo funciona dentro de él.


  —Algo que me inquietó luego del cubo fue que la Caja de Invicta no apareció, tenía entendido que se revelaría ante...


  —Ante el mago que superara la prueba, sí, es cierto, pero lo que Demetrius no tomó en cuenta cuando pensó en robarla fue que no necesariamente aparecería en ese preciso momento. De hecho, ninguno de nosotros sospechaba eso, todos quedamos atónitos y confundidos.


  —Es decir, que la Caja puede revelarse en cualquier momento.


  —Posiblemente sí... Bien, basta de charla, aún faltan dos lecciones. ¿Estás listo?


  —¿Qué haré ahora?


  —Producción.


  —Genial —dice Lucas sonriendo con interés viendo al frente; frunce el ceño, confundido—. ¿Qué?


   


  


  CAPÍTULO X
 Susto y sorpresa


   


  Dáskalos se baja de la fuente y se aleja un poco, hace aparecer con un movimiento de su varita una maceta con una planta un poco seca.


  —Lo primero que quiero que hagas es que riegues la planta. —Dáskalos le dice a Lucas.


  Lucas ve alrededor—... Aquí no hay... ¡Ah! —Comprende—. Claro, lo siento. —Se acerca a la maceta, se agacha frente a ella y riega la tierra presionando su puño para que salga agua de él. Mágicamente, la planta brilla mientras se endereza y vuelve a lucir saludable. Lucas se pone de pie y se aleja—¿Y ahora qué? —Le pregunta a Dáskalos.


  —Cierra los ojos —ordena el maestro—, imagina otra planta exactamente igual a esa y di... Duplonent.


  Lucas reacciona extrañado—¿Duplonen?


  —No, duplonent. —corrige el maestro.


  —... ¡Duplonent! —Lucas dice con ojos cerrados.


  La planta se duplica. El chico abre los ojos y ve lo que ha hecho; se tapa la boca con una mano mientras retrocede poco a poco.


  —¿Qué ocurre? —dice Dáskalos conteniendo la risa.


  Lucas mira a Dáskalos y señala las plantas—¡Soy genial! —dice sonriendo.


  —Es simple suerte de principiante —Dáskalos tiene una sonrisa burlona.


  Lucas ríe, pasea por la plaza duplicando baldosas, nomos de cerámica y una naranja que cuelga fuera de su alcance. El duplicado comienza a caer y Lucas lo ataja. Vuelve a la plaza y no encuentra a Dáskalos allí; comienza a llamarlo, mientras guarda la pequeña naranja en el bolsillo de su pantalón, entra al Castillo, nota que la puerta ya no está ahí, y comienza a ponerse nervioso; sube corriendo las escaleras de la izquierda, corre por el pasillo buscando alguna entrada; al final, encuentra una a otro pasillo, en cuyo fin hay otra escalera—¿Pero qué ocurre aquí? —pregunta jadeando—¿Acaso este castillo no tiene puertas visibles?


  Lucas toma aire, la noche comienza a caer en Soliasys y él se angustia más; sube las escaleras sintiéndose cada vez más dentro de un laberinto; corre por el pasillo diciendo mentalmente “molapertun” para atravesar los muros, encontrando detrás de éstos sólo oficinas pequeñas y completamente cerradas; llegando al final del pasillo, resbala con agua derramada—¡Molapertun! —grita de susto, justo antes de chocar contra el muro; lo atraviesa y comienza a caer sobre el lago McFoil fuera del Castillo; muerto del pánico no dice el hechizo de levitación y se sumerge en el agua. El lago es extrañamente profundo y en lugar de orillas está rodeado por un muro de piedra de 30 centímetros de alto. Lucas sale a la superficie y divisa dicho muro a dos metros de él, se acerca nadando y se impulsa con el muro para salir del agua; estando afuera se aparta el cabello de la cara y logra ver a Dáskalos acercándosele desde el bosque con una sonrisa satisfecha. Lucas se alegra al verlo—¡¿En qúe pensaba al asustarme de ese modo?! —Le pregunta sentándose en el muro de piedra.


  —En hacer que la adrenalina corra por tu cuerpo. Es hora de la séptima y última lección.


  Dáskalos toma a Lucas por cuello y continúa diciéndole mientras lo mira a los ojos con ira—:... Transformación. —Se comienza a transformar en Demetrius sin soltar a Lucas ni dejando de mirarlo, mientras éste no puede creer lo que está ocurriendo.


  Demetrius gira hacia la izquierda y tumba a  Lucas en la tierra. El chico cae fuertemente de costado y hace una mueca de dolor. El hechicero ríe por lo bajo.


  —¿Siempre fuiste tú? —Lucas le pregunta con el ceño fruncido, controlando la ira, mirándolo e incorporándose con dificultad.


  —¡Ja! —exclama burlón al aire el hechicero—. ¿Tú crees que yo te enseñaría magia de segundo grado? No, el maestro sí estuvo aquí. Yo me paseaba por el jardín y cuando llegué a la plaza lo encontré inconsciente. Así que...


  —¿Dónde está?


  —¿Dáskalos o Ashley?


  —Ambos.


  Demetrius ve el cielo—¡Oh, no! —dramatiza—. Está oscureciendo, debo irme.


  Lucas reacciona iracundo—¡No pienses siquiera en hacerles daño o te juro que...!


  Demetrius se teletransporta frente a Lucas—¡¿O qué?! —le pregunta mirándolo amenazante con una bola de fuego entre las manos—. Mago novato, ¿qué piensas hacerme con conocimientos básicos recién aprendidos?


  Demetrius lanza la bola de fuego hacia la derecha de Lucas y el fuego pasa rozándolo—Cuando la luna se tiña de rojo veremos si eres capaz de recuperar sanos y salvos a tu maestro y a tu... —adopta una pose pensativa—¿Amigovia? —pregunta burlonamente; le sonríe pícaramente a Lucas y desaparece sin más.


  Lucas se paraliza un momento viendo el lugar donde hace segundos estaba el mago que odia cada vez más; se acerca al lago, se sienta en el muro y se moja el rostro intentando calmarse—... ¿Cuando la luna se tiña de rojo?... —Se pregunta pensando—. El eclipse... En dos días.


   


  


  CAPÍTULO XI
 Otra soliasina


   


  Lucas se apresura a teletransportarse a la puerta de su casa, entra como si nada y vuelve a cerrar la puerta; pasa de largo la entrada a la sala de estar, pero justo su mamá lo llama en tono serio.


  —Lucas Alexander —llama Charlotte a su hijo—, ven acá, inmediatamente.


  Lucas cierra los ojos y aprieta los puños, mientras tiene un repentino sobresalto que en cinco segundos pasa a ser resignación a un castigo seguro; retrocede y entra a la sala, saluda a su madre, luego se sienta junto a ella—Sé que no debo salir hasta que llegues a casa —dice—, pero surgió algo y...


  —Luego hablamos de eso. Ahora necesito que me respondas, ¿hace cuánto que sabes de... —La mujer suspira—… nuestro linaje?


  —¿Q.. Qué? —dice Lucas haciéndose el desentendido—. Mamá, ¿de qué hablas?


  Charlotte muestra en su teléfono una foto que tomó hace un tiempo cuando descubrió que su hijo había entrado al mundo mágico; una foto del libro de hechicería soliasina I—De esto hablo. Lucas, tuviste que decirme en el momento en que supiste lo que eres. Si no te abordé antes con este tema fue porque esperaba que me lo confesaras, aún ya sabiéndolo.


  —Yo... no sabía que estabas al tanto. Me lo hubieran dicho.


  —¿Quiénes?


  —... Nadie, olvídalo.


  —Lucas, conozco la historia de Soliasys, tu bisabuelo nació allí. Cuando tu bisabuela quedó embarazada él la obligó a venir a este mundo para que diera a luz lejos del ajetreo del pueblo. ¿Cuándo recibiste tus poderes exactamente?


  —Eeeeh, mamá...


  —Hijo, yo no corro peligro, soy parte de ese mundo, aunque no posea magia. Demetrius Dark no se va a meter conmigo.


  —Con que descendencia brasileña, ¿no? Y se supone que ya el convenio se anuló, deberías haber recuperado tus poderes como todos los soliasinos. ¿Cómo estás tan segura de que Demetrius no va...?


  En ese momento, llega Joseph muy contento a la casa, llamando a su esposa e hijo; los encuentra en la sala—¿Qué ocurrió? —pregunta preocupado al verlos tan serios—. ¿Por qué esas caras?


  —Nada, amor —dice Charlotte aparentando naturalidad—. ¿Qué tal? ¿Cómo te fue en la oficina?


  —Muy bien —comienza a decir Joseph, sonriendo emocionado, colocando el maletín sobre la mesa frente al televisor y sentándose junto a Charlotte—. De hecho tengo buenas noticias. Hoy comenzaron las vacaciones de la empresa. ¿Y recuerdan la fiesta que se va a realizar en el club de campo? Decidimos que será este sábado a partir de las 10 a.m.


  —¿Saldremos de la ciudad el sábado? —pregunta Lucas entendiendo el posible cambio de planes que eso significa para él.


  —Sí, todos escogimos ese día por el eclipse y la lluvia de meteoros, desde el campo se ve mucho mejor.


  Charlotte sonríe—Me encanta el plan. Esa noche será inolvidable. —Toma la mano de su esposo.


  —Sí... Inolvidable. —concuerda Lucas con sarcasmo, desviando la vista.


   


  


  CAPÍTULO XII
 Hoja en blanco


   


  Más tarde, Lucas se dispone a dormir; activa el despertador, apaga la lámpara y coloca la cabeza en la almohada cerrando los ojos; de repente, siente un bulto bajo su cabeza, extrañado abre los ojos, se sienta a tantear la almohada, luego la levanta y ve el brazalete de plata que le regaló a Ashley hace dos años; se siente angustiado, molesto y triste al mismo tiempo, empuña el brazalete en una mano y se pasa la otra por la cabeza.


   


  * * * * *


   


  Al día siguiente, en el colegio, todos están vaciando sus casilleros. Rick Black, el chico gótico de undécimo grado, que lleva el cabello negro largo con una mecha blanca, se acerca a Lucas—Oye, Luke... —comienza a decir con su voz profunda—. ¿Has sabido algo de Ashley?... Algunos de sus vecinos dicen que un policía va a su casa constantemente... ¿Los has visto?


  Lucas se da la vuelta dejando ver unas grandes ojeras y un aspecto desaliñado; bosteza—No, Rick, no sé de ella, y tampoco lo que ocurre en su casa.


  —Wow, ¿qué pretendes con ese look?, ¿hacerme la competencia?... Te pregunté porque tú eres su mejor amigo, y ella es algo popular desde que ganó el Talented Star.


  —Sí, bueno, disculpa si te ofendí, pero ahora tengo que irme. Pásala bien en vacaciones, espero verte el próximo año escolar.


  Lucas toma su pesado bolso, cierra el casillero y se va. Rick lo ve irse mientras saca un chicle de su bolsillo y retira la envoltura—Sí que serán buenas. La escuela de verano va a estar genial. —Se mete el chicle a la boca, se gira y se va por el centro del pasillo.


   


  * * * * *


   


  Más tarde, cuando Lucas está llegando a casa, ve a lo lejos la casa de Ashley y a la Sra. Moon conversando a punto del llanto con una vecina en la acera. Lucas entra en su casa, luego a la cocina apesadumbrado y encuentra a sus padres almorzando.


  —¿Qué pasa, hijo? ¿Por qué esa cara? —Le pregunta Charlotte, preocupada, mientras él se acerca a la nevera, saca una jarra de agua y se sirve un poco.


  Lucas toma agua—El tema de Ashley, eso pasa.


  —Hijo, ella va a aparecer —dice Joseph—, ya verás. La policía está...


  —¡La policía no la va a encontrar! —exclama Lucas, enfadado.


  —Hey, no hay necesidad de alzar la voz, hay que tener fe, ella regresará sana y salva.


  —Sí —coincide Lucas decidido—..., tienes razón. No tengo hambre, subiré.


  Lucas deja el vaso de agua y la jarra en el mesón y se va.


  —¡Lucas, regresa a almorzar! —llama Joseph con tono molesto—... ¡Lucas...!


  Pero el chico no regresa, y tanto Joseph como Charlotte quedan preocupados por su actitud y confundidos por su repentino cambio de opinión reflejado en las últimas palabras que dijo. Lucas pasa la tarde perfeccionando y practicando lo aprendido, desde el libro de Magia Soliasina I hasta el segundo libro de la misma.


   


  * * * * *


   


  Esa noche, a la hora de la cena, Charlotte toca a la puerta de la habitación de Lucas, quién está echado en la cama.


  —Hijo, la cena está lista —ella le dice—. Te esperamos abajo, pero ahora, por favor.


  Lucas se quita el libro de Magia Soliasina II del rostro—¡Ahora voy! —responde con los ojos cerrados; un momento después, se sienta, se coloca el puño en la frente y lo presiona después de cerrar los ojos nuevamente; como resultado, su rostro se moja y él se estremece un poco; luego, aún sin mirar, tantea la cama en busca de algo para secarse, toma una franela de algodón y la usa, vuelve a ver y la coloca a un lado; al ponerse de pie se queda mirando la luna llena a través de la ventana, suspira y se va de la habitación.


  Abajo, Charlotte y Joseph están conversando mientras cenan en el mesón de la cocina. Lucas entra al lugar y saluda haciendo un esfuerzo por sentirse bien.


  —Cariño —dice Charlotte—, preparé tu favorito para animarte un poco.


  —Sí —coincide Joseph—. Y si no funciona te aseguro que mañana en el club te la pasarás muy bien.


  Lucas sonríe levemente—Sí, bueno, gracias por ser buenos padres.


  Lucas toma cuchillo y tenedor y se sienta a la mesa, frente a su plato de milanesa y papas fritas; justo cuando se dispone a cortar la milanesa ocurre un apagón general—... Esto es lo que faltaba —dice él con tono sarcástico.


  —En la alacena hay velas. —Recuerda      Charlotte—. Ya las busco.


  —No quiero sonar como el papá que cuenta historias en la cena, pero si me permiten deseo hablar sobre una noticia que vi en la tele por la tarde.


  Lucas suspira—... Ya qué...


  Charlotte enciende dos velas que colocó en el mesón hace un momento y permite así la visión de los platos y de ellos tres—Continúa, amor —dice luego a su esposo, sentándose.


  Joseph se aclara la garganta—La policía estatal —comienza a decir mientras su esposa e hijo disfrutan de la comida—... capturó una banda de ladrones que se comunicaban por medio de cartas para evitar ser rastreados por vía telefónica. La Central interceptó una de las cartas, que a simple vista no parecía tener mensaje alguno. Después de una investigación de dos días, descubrieron que los delincuentes usaban tinta invisible para evitar que los mensajeros que contrataban, en un ataque de curiosidad leyeran el contenido de los recados... Ingenioso, ¿no?


  —Un momento. —Lucas mira a su padre, repentinamente interesado en el tema—. ¿Dices que usaban tinta invisible?


  —Sí, los mensajes eran escritos con agua de limón, la cual al secarse no deja rastro y el texto sólo puede ser leído si colocas la hoja frente al fuego.


  —¡Por Dios! —exclama el chico para sí mismo—. ¡¿Cómo no lo pensé antes?! —Se pone de pie—. Me llevaré esta vela un momento, ya vuelvo.


  Lucas se va deprisa con la vela en la mano, dejando a sus padres extrañados; sube a su habitación, entra y coloca la vela en la mesa de noche luego de apartar el reloj despertador; toma el libro de Magia Soliasina II, lo abre y busca en él la hoja en blanco, la encuentra y arranca para sostenerla con ambas manos frente al fuego de la vela; luego de unos segundos aparece el mensaje oculto.


   


  “De: El Profeta Soliasino.


  Para: Quien sea capaz de leerlo.


   


  La magia está atrapada en una caja y está pronto será revelada por la dama blanca. Sólo el mago que haya superado la prueba final debe abrir el cofre; al mismo tiempo, debe poseer todos los atributos de un gran mago; de lo contrario, no será capaz de controlar el inmenso poder contenido en el interior de la caja y conseguir la invencibilidad. Si el mago que abra la caja no es el indicado ni cumple los requisitos, perecerá al recibir una descarga de poder que no puede controlar”.


   


  


  CAPÍTULO XIII
 Jugando al voleibol


   


  —Mmmm... —Comienza a razonar Lucas—. Hasta el primer punto es el mismo mensaje del acertijo de la puerta de la biblioteca, y luego... explica la realidad de la Caja de Invicta: en primera, la invencibilidad es sólo para el mago que la abra, y en segunda ése debe asegurarse de tener todos los atributos de un gran mago porque sino muere. En la ficha no decía esto, menos mal que no se reveló aquella vez, si hubiese sido así... —Aparta la mirada con mucha seriedad—. Yo posiblemente hubiese muerto.


  Vuelve la luz. Charlotte toca a la puerta de la habitación—¡Lucas, ¿qué pasó?! —le pregunta a su hijo—. ¡¿Por qué te fuiste así de la mesa?!


  —¡N... nada, mamá!, ¡ya bajo!


  —... ¡Bueno! ¡Tu cena está en el horno! ¡Recuerda dormir temprano! —dice la madre y se va.


   


  * * * * *


   


  Más tarde, en plena madrugada, Lucas está dormido, dando vueltas en la cama como teniendo una pesadilla; en su sueño ve imágenes y escucha voces: el acertijo de la puerta de la biblioteca y él revelándolo; la imagen cambia y muestra de cerca “[ac] agosto [b0aa]”; la imagen vuelve a cambiar y ve lo que ocurrió en la biblioteca con la escultura de la Tierra en alambre: la flecha girando hasta la inscripción en la base de madera; por último, se muestra de cerca “13 agosto 2011” y escucha que una voz desconocida dice repetidamente: “Dentro de los corchetes los números no son letras”. Lucas despierta repentinamente y con los ojos bien abiertos—... Los números en los corchetes no son letras —empieza a decir—. La profecía se cumple el 13 de agosto de 2011... Hoy.


   


  * * * * *


   


  En la mañana, los padres de Lucas y éste están saliendo de la casa con dos pequeñas maletas, las colocan en la cajuela, y suben al auto luego de cerrar la puerta con llave.


  —Hijo, me alegra que amanecieras de buen ánimo —dice Charlotte a Lucas—, espero que sigas así.


   


  * * * * *


   


  Rato después, el club campestre Viñamadre tiene en su interior aproximadamente a 80 personas repartidas entre la piscina, la cancha de tenis y el bar al aire libre. Lucas está recostado en una silla de playa, bajo una sombrilla de mesa y en ésta está su coctel de frutas en un vaso de vidrio, el cual tiene en el borde una rodaja de naranja. En la piscina, un grupo de personas se preparan para jugar voleibol; dos muchachos se encargan de colocar la malla y entran al agua; se conforman los grupos y uno de ellos queda falto de un integrante; una de las chicas que lo conforma llama a Lucas, quien atiende un poco sobresaltado al segundo llamado.


  —¡Hey! ¡Tú, por favor! —Le dice la chica llamada Melanie—. ¿Puedes venir a jugar? Nos hace falta un integrante.


  —¡L... lo siento! ¡No se jugar! —miente Lucas con mucha timidez.


  Todos los presentes en la piscina y sus alrededores contienen la risa.


  —¡Por favor! —Melanie le pide a Lucas—. Es sólo lanzar y recibir, no tiene ciencia. ¡Ven, diviértete!


  Lucas duda un momento, pero accede a jugar al no soportar la linda sonrisa de la linda chica que se lo ha pedido; se levanta de la silla y entra rápido a la piscina, se posiciona junto a Melanie y empieza el juego. En un momento, cuando van empatados, Lucas lanza la pelota y ésta cae en el agua del otro equipo, esto causa la emoción de todos, excepto, claro, del equipo contrario. Lucas vitorea, al igual que Melanie, quien feliz se deja llevar y lo abraza. Él cambia la expresión poco a poco, enseriándose mientras también la abraza, y no puede evitar recordar a Ashley. Melanie lo suelta y lo mira sonriendo a medias, disimulando la incomodidad. Él, aunque le cuesta, también le sonríe.


   


  * * * * *


   


  Esa noche, hay varias personas bailando y conversando en el salón de fiestas del club. Lucas está sirviéndose ponche, toma un poco. Melanie se le acerca y lo saluda feliz. Él le responde al saludo.


  —Gracias por jugar con nosotros esta tarde. —Ella le dice al chico—. Resultaste buen jugador.


  —Sí, bueno, aunque nunca había jugado voleibol de esa forma me gustó.


  —Qué bueno


  Ocurre un silencio incómodo que rompen los dos—Oye, yo... —dicen al unísono.


  Melanie ríe, mientras Lucas sólo sonríe.


  —Dime —le pide él a ella.


  —El abrazo que te di en la piscina… —dice Melanie desviando la vista con cierta culpa mezclada con vergüenza—, yooo...


  —No te preocupes.


  —Pero te sentí y vi incómodo con eso, ¿tienes novia?


  Lucas ahoga una risa—N... no, lo que pasa es que... —Baja la vista—. Una amiga está desaparecida, y cuando pasó lo que pasó...


  —Te la recordé. —Termina Melanie la frase—... Lo siento, espero que aparezca sana y salva.


  —Gracias por entenderme.


  —Tranquilo, yo pasé por lo mismo cuando era una niña, sé como te sientes.


  Un señor con traje entra al salón muy apresurado—¡El eclipse ha comenzado! —dice entusiasmado el Sr. Bear a todos—. ¡Vengan!


   


  


  CAPÍTULO XIV
 Cerca de la muerte


   


  Todos comienzan a salir del lugar. Lucas se alarma un poco—Eeeeh —comienza a decirle a Melanie—. Voy al baño, no me esperes, nos vemos afuera.


  Lucas se apresura a irse, pero Melanie lo llama. Él se detiene y gira.


  —Aquí tienes una amiga. —Ella le dice extendiéndole un trozo de papel—. Llama si me necesitas alguna vez.


  Lucas le sonríe y toma el papel con el número de teléfono de Melanie escrito en él; se va al baño de caballeros y entra en una cabina—“Espero poder tener la oportunidad de llamarte algún día” —piensa—. “Si es que sobrevivo a este”.


  Lucas se coloca junto al retrete, frente a la pared, cierra los ojos y atraviesa el muro; ahora está afuera del club, con el denso bosque a un lado—Tuve suerte —dice con alivio—, estoy afuera.


  Lucas se adentra en el bosque con la intención de teletransportarse; cinco segundos después de entrar frunce el ceño—Por Dios, ¿qué estoy pensando? No sé a dónde ir.


  De repente, el suelo a su alrededor se desmorona y Lucas cae espantado por el gran agujero; se golpea contra el suelo de tierra seca. Sorprendentemente, el lugar está muy bien iluminado con varias antorchas. Lucas se incorpora con un poco de dificultad y logra ver dónde está—¿Qué es esto? —Se pregunta extrañado y confundido a la vez—... ¿Una cueva subterránea?


  Demetrius aparece en el medio del lugar vestido como acostumbra: con ropa negra—Exactamente eso —confirma y continúa diciéndole a Lucas—: Una cueva subterránea. Yo la considero un recuerdo de aquel día en que un mago de 15 años armó correctamente aquí un Rubik asegurando así la revelación de la Caja de Invicta.


  Demetrius lanza hacia Lucas una bola de fuego, Lucas se lanza al piso justo cuando el fuego pasa por donde estaba su cabeza un segundo antes—Esa caja no es lo que parece. —Adolorido le dice a Demetrius y frunce el ceño—. Si la quieres no te conviene matarme.


  El hechicero hace levitar una gran roca y la lanza hacia Lucas, quien se teletransporta y la roca choca contra el muro de piedra. Lucas aparece dos metros detrás de Demetrius, hace fuego con la mano, lo triplica y lo lanza justo cuando Demetrius se gira; lamentablemente, el fuego lo atraviesa sin hacerle daño alguno. Demetrius ríe a carcajadas, se teletransporta frente a Lucas—No tiene sentido que luches —le dice al joven mago mirándolo con ira—. Dentro de un minuto acabaré contigo.


  —Eso es lo que tú crees —responde Lucas con tono desafiante y desaparece.


  Demetrius vuelve a reír—¿No lo sabes? —pregunta girándose y continúa diciendo—: ¡Pero qué poco informado estás! Los soliasinos pierden sus poderes durante la fase total de un eclipse, ya sea solar o lunar. —Se gira de nuevo —. Si vas a pelear hazlo en serio, que sea divertido. ¡Aparece!


  Una luz encandila a Demetrius y siente un fuerte golpe en la cabeza que lo tumba al suelo. Lucas se hace visible tras el hechicero, quien aún sin recuperar completamente la vista lanza una mano atrás y agarra a Lucas por el tobillo; lo paraliza mágicamente mientras se pone de pie, se apresura a colocarse detrás de él y lo sujeta por el cuello con el brazo derecho apretando levemente sólo para tenerlo controlado; con la mano izquierda hace fuego. Lucas enseguida recupera la movilidad y nota que está atrapado, intenta mantener la calma con un hechicero malvado sujetándolo y fuego junto a su mejilla izquierda.


  —Eclipse... total. —Demetrius le dice satisfecho a Lucas al oído—. Creo que a tu maestro y a Ashley les gustaría verte morir. ¿Qué te parece si los traigo?


  Lucas cierra los ojos desesperado, y forcejeando intenta zafarse mientras el muro de piedra de enfrente se desliza y deja ver una celda mágica, en cuyo interior están Dáskalos y Ashley, quienes al ver la terrible situación sienten la misma impotencia que Lucas siente al verlos a ellos.


  —Y el fuego hace cenizas lo que una vez fue polvo —Demetrius dice sonriendo y sintiéndose ganador.


   


  


  CAPÍTULO XV
 La Caja de Invicta


   


  Lucas toma un respiro nasal con los ojos cerrados y relaja el cuerpo, aparentando resignación—Adelante, calcíname, así te aseguras de que la invencibilidad sea sólo tuya. Eso si logras conseguir la Caja después de asesinar a quien te garantiza su aparición.


  —No soy estúpido, si quisiera matarte ya lo habría hecho. Sólo disfruto verte asustado, es todo. Cuando tenga ese cofre no quedará rastro de ti.


  Lucas hace uso de su flexibilidad y levanta el pie dándole un fuerte golpe a Demetrius entre las piernas. Éste suelta a Lucas por el dolor e intenta mantenerse en pie, mientras el chico corre libre hacia la celda, toca los barrotes y nota que son parte de un campo de fuerza.


  —Esta celda es mágica —Dáskalos le dice angustiado—. Igual que el Laberinto, no hay hechizo que funcione aquí dentro.


  —Debe haber alguna forma de sacarlos de ahí.


  Demetrius, aún adolorido se aproxima a Lucas lo más rápido que puede. Éste lo ve de reojo y se hace deprisa a un lado; de ahora en adelante sólo puede esquivar los hechizos de Demetrius: fuego, rocas, viento congelante, agua hirviendo; y una especialidad de la magia oscura: agua con veneno cutáneo instantáneo.


  Después de un rato, repentinamente el lado derecho del techo de la larga cueva se desmorona, al igual que el suelo en la misma posición. Las antorchas se apagan. Los cuatro presentes en el lugar se quedan atónitos y quietos, mientras observan que por el agujero del techo entra el primer rayo de luna luego del eclipse total; un pedestal sale del agujero del suelo, y luego de cinco segundos una caja metálica con trancador aparece poco a poco sobre él. Lucas da un paso adelante con los ojos como platos—Es la Caja de Invicta —murmura mirándola impresionado.


  Demetrius lo escucha—¡¿Qué?! —exclama mirando a Lucas.


  El joven mago se teletransporta al borde del agujero, pero el pedestal está fuera de su alcance. Demetrius hace lo mismo y empuja a Lucas al vacío ante los impotentes y desesperados gritos y miradas de Ashley y Dáskalos. Justo cuando Demetrius está a punto de apoderarse de la Caja, Lucas surge rápidamente del vacío levitando, patea al hechicero, quien cae al suelo, mientras el chico toma la Caja de Invicta y vuelve a tierra firme.


  —Irónicamente —comienza a decir Lucas sintiéndose vencedor y un poco relajado—. Gracias a ti aprendí algo nuevo. —Paraliza a Demetrius—. Si se combina el aire congelante y la palabra latina “inmovile” se logra una parálisis total de un objeto móvil o ser vivo —explica orgulloso de sí mismo.


  Dáskalos y Ashley se alegran de ver a Lucas vivo. Éste trota hasta la celda con la Caja en la mano, pero cuando casi está frente a los barrotes, Demetrius se lanza literalmente sobre él. Dáskalos y Ashley cambian las caras felices por unas alarmadas. Antes de chocar con Lucas, Demetrius se detiene y comienza a levitar al mismo tiempo que el chico se gira extrañado. Demetrius le arrebata la Caja y lo empuja dentro de la celda. Lucas cae a los pies de Ashley, quien lo ayuda a incorporarse.


  —Ese hechizo lo desarrolló mi mentor —comienza a decir Demetrius—. Sólo yo sé sus variantes y anulantes. Allí esperaran su muerte, en un momento no habrá quien los salve. —Ve a Dáskalos sonriendo con maldad—. Maestro, de hecho tengo que agradecerle por haber ayudado a Charlotte aquella vez. Si no se aparece no nace el mago que hoy hace posible mi invencibilidad. —Se aleja dándole la espalda a la celda mágica


  —¿Charlotte? —Lucas le pregunta ceñudo, murmurando a Dáskalos con un poco de incredulidad en su voz y en su expresión.


  —Hay mucho que no sabes. —afirma el maestro seriamente sin mirar al chico.


  —¡Silencio! —ordena Demetrius iracundo; coloca la Caja sobre una roca lisa cercana y se agacha enfrente—. La caja que otorga la invencibilidad —dice pasando la mano sobre la tapa y sonriendo con la maldad reflejada en sus ojos—... Al fin es mía


  Adentro en la celda, Dáskalos observa la escena prácticamente resignado a lo que viene. Ashley, que aún está vestida con su pijama y pantuflas, está abrazada al lado derecho de Lucas mirando aterrada, mientras él tiene el brazo derecho alrededor de ella y la mano izquierda en la cabeza—Esto no puede ser... —dice en negación mirando a Demetrius a punto de abrir la Caja.


  Demetrius desliza el trancador hacia arriba.


  —Démonos la vuelta —Dáskalos dice tristemente a Lucas y Ashley—. Ahora.


   


  


  CAPÍTULO XVI
 Giro inesperado


   


  Los chicos obedecen despacio. Dáskalos es el último en girarse. Justo entonces, una luz intensa llena el lugar, pero no ocurre lo esperado; se oye un estremecedor grito de dolor. En un momento, el lugar vuelve a estar iluminado sólo por la luna, cuya luz ahora cubre la mitad del pedestal y el borde del lado derecho del agujero. El campo de fuerza-celda se rompe dejando salir a sus tres prisioneros, quienes se acercan deprisa al cuerpo sin vida de Demetrius, el cual está tendido en el suelo panza arriba con los ojos cerrados.


  —¿Está muerto? —Lucas se pregunta incrédulo.


  El cuerpo se vuelve polvo y se disuelve en el aire.


  —Al parecer, sí. —Dáskalos le responde a   Lucas.


  —¿Pero qué...? —Lucas se arrodilla frente a la Caja de Invicta abierta, hace luz con la mano y encuentra y toma una nota que dice:


   


  “El atributo más importante de un gran mago es el poder de ver algo donde aparentemente no lo hay.


   


  El Profeta Soliasino”


   


  Lucas termina de leer mentalmente la nota—maestro —dice incorporándose con ella en la mano; le pregunta a Dáskalos—: ¿Alguna vez en Soliasys usaron la tinta invisible para escribir mensajes?


  —En todos los años que llevo en el pueblo y en el Consejo Mágico nunca escuché hablar de ese término, y en los libros no hay registros de ello.


  —... Parece que Demetrius Dark tampoco supo qué era y que existía.


  —¿A qué te refieres? —Confusión en la voz del maestro.


  —La Caja de Invicta sólo volvería invencible al mago que lo abriera, y que además tuviera “todos los atributos de un gran mago”. De lo contrario, moriría al no soportar la descarga de poder.


  —Eso que dices es muy grave, pero ahora no es momento de discutirlo, necesitamos salir de aquí.


  —Ok —dice Ashley—. Ahora mi pregunta es: ¿Qué va a pasar conmigo? Es obvio que no debería saber de magos, y mucho menos haber presenciado magia.


  —Bueno... Por ahora sólo importa que regreses a casa. Verás que mañana nadie recordará que estuviste desaparecida y todo continuará como si nada ha pasado. El resto habrá que arreglarlo con el Consejo. Los quiero a ambos en el Castillo a las 10 a.m. Lucas, debes llevar pruebas de que lo que dijiste es cierto. Ahora... apártense —dice eso último con una expresión de superioridad en el rostro.


  Lucas y Ashley se hacen a un lado. Dáskalos mueve su varita y se forman unos peldaños, hechos con las piedras del lugar, que conducen hacia fuera de éste. Los tres presentes salen a la superficie.


  —Bien —empieza a decir Lucas mientras avanza—. Espero que esta vez sí haya terminado todo, sería bueno aprender magia sin que mi vida dependiera de ello.


  Llegan a la superficie, la cual está despejada con el bosque a su izquierda y colinas a sus alrededores.


  Ashley ríe—Esta fue una noche... tenebrosamente mágica. No puedo creer que íbamos a morir y ahora... estamos aquí. —Vuelve a reír brevemente y mira la luna—... El eclipse está por terminar.


  La lluvia de meteoros comienza. Lucas lo nota—¡Ah! ¡Mira! ¡Las Perseidas! —le dice a Ashley feliz, apuntando hacia arriba aproximadamente a un metro a la izquierda de la luna.


  Ashley y Dáskalos enfocan las miradas en la dirección que indica Lucas; se maravillan al ver un sinfín de estrellas fugaces cruzando el cielo nocturno.


  —Pide un deseo. —Lucas pide a Ashley mirándole el perfil.


  —... No hace falta —responde ella con media sonrisa y abraza a Lucas por el lado derecho—... Estoy viva —continúa diciendo—. Además, mi deseo ya se cumplió. —Mira a Lucas, sonriendo tiernamente—... Estás justo aquí.


   


  


  CAPÍTULO XVII
 Asamblea extraordinaria


   


  Lucas también sonríe, le besa la frente a Ashley, coloca el brazo alrededor de la cintura de ella y los tres continúan disfrutando de las Perseidas.


   


  * * * * *


   


  Al otro día, Ashley está en su habitación, acostada en su cama dormida; se despierta poco a poco, se orienta—¿Todo fue un sueño o en realidad pasó? —Se pregunta algo confundida.


  Su celular vibra sobre la mesa de noche, ella lo toma y lee el mensaje de texto que recibió:


   


  “Ash, es hora de ir a la cita con el Consejo Mágico Soliasino. Te espero en mi casa.


   


  Luke”


  Ashley termina de leer el mensaje—Nada de sueño —dice sonriendo con cierta emoción—, todo es real.


   


  * * * * *


   


  Más tarde en Soliasys, la sala de reuniones del Castillo está repleta de miembros del Consejo Mágico incluyendo a Dáskalos y a Calvin. Lucas y Ashley están ubicados en la mesa principal de la derecha junto con los dos maestros, mientras que el resto de los miembros, a excepción de uno, están ubicados en las mesas restantes de la izquierda, y detrás de la mesa principal derecha, respectivamente. Son 12 mesas en total, distribuidas en forma de columnas: seis al lado derecho y seis al lado izquierdo. El miembro que está de pie se posiciona frente a todas las mesas—¡El honorable Magio Manor hace acto de presencia! —dice en voz alta tras aclararse la garganta—. ¡Todos de pie, por favor!


  Todos los presentes se levantan de sus sillas y el Magio Manor aparece repentinamente detrás de un podio ubicado a dos metros frente al pasillo entre las mesas—Una noticia a comunicar hoy sobre la Guerra Mágica —dice y sonríe feliz—. ¡La magia negra ha caído! ¡Podemos celebrar! ¡La Guerra ha finalizado!


  Todos los presentes se alegran y vitorean de pie. Lucas y Ashley se abrazan. Dáskalos y Calvin sólo sonríen solemnemente. El Magio Manor luce como siempre su barba afeitada y su traje en tonos grises con una corbata dorada; a diferencia del resto de los miembros del Consejo, cuyo traje es de un gris oscuro y su corbata es plateada.


  —Primer y único punto en discusión —el viejo mago de barba recortada continúa hablando—. Acerca de lo afirmado por el señor Wizard sobre la Caja de Invicta. Por favor, señor Wizard, venga y exponga lo que tiene que decir.


  Lucas se pone de pie, sube el escalón al escenario, se posiciona tras el podio, saca la nota de su bolsillo, y la extiende con ambas manos sobre la madera—Buenos días a todos —saluda mirando seriamente a todos los presentes—. Yo...


  —No es necesario tanto protocolo —interrumpe el Magio Manor—, sólo ve al punto.


  —Bien —continúa Lucas—. La afirmación que hago la hago en base a un mensaje oculto hasta hace poco en una de las páginas del libro de Magia Solisina II que uso para estudiar. Este mensaje era una especie de profecía escrita en tinta invisible; la escritura sólo se hace visible al colocar la hoja “en blanco” frente al fuego... Eso hice, y al parecer con eso obtuve “el atributo más importante de un gran mago”, eso según esta nota firmada por el Profeta Soliasino.


  —Lee el escrito que tienes allí —pide el Magio Manor un tanto ansioso.


  —... Cito textualmente: “El atributo más importante de un gran mago es el poder de ver algo donde aparentemente no lo hay”. Firma: El Profeta Soliasino.


  —¿Qué decía la profecía? —pregunta un miembro del Consejo.


  Lucas hace aparecer el libro Magia Soliasina II, lo abre en la página número 50, que parece nunca haber sido retirada—Cito textualmente. —Y comienza a leer:


   


  “De: el Profeta Soliasino.


  Para: Quien sea capaz de leerlo.


   


  La magia está atrapada en una caja y está pronto será revelada por la dama blanca. Sólo el mago que haya superado la prueba final y además posea todos los atributos de un gran mago será capaz de controlar el inmenso poder contenido en el interior de la caja y conseguir así la invencibilidad. Si el mago que abra la caja no es el indicado perecerá al recibir una descarga de poder que no puede controlar”.


   


  El Magio Manor se acerca al podio. Lucas se hace a un lado dejando que el Magio Manor tome el libro, pase la vista a la página con el mensaje revelado, la observe por el inverso y cierre el libro sobre su mano derecha utilizando la izquierda.


  —Todo es cierto —dice el mandatario mirando a todos frente a él—. Parece que nuestro profeta conocía la tinta invisible y la usó para probar el ingenio de los magos que estudian magia de segundo grado. Por lo visto, nadie tuvo el conocimiento suficiente para ver más allá de una “hoja en blanco”... Hasta ahora. Sólo que... no teníamos ni tenemos un profeta.


   


  


  CAPÍTULO XVIII
 La decisión


   


  Dáskalos se aclara la garganta—Así es.


  Lucas reacciona con confusión—¿Qué? Pero entonces...


  —¿Qué tal si el escritor del libro fuese El Profeta Soliasino? —pregunta otro miembro del Consejo—. Todos sabemos que esos libros no tienen autor conocido.


  —¡Oh! ¡Puede ser! —coincide el Magio Manor.


  —Tal vez, pero lo que me intriga es: ¿Cómo estar seguros de que conocemos todos los atributos de un gran mago?


  —No creo que eso importe ya —dice Calvin—. La Caja de Invicta fue abierta por el mago incorrecto. Y por suerte, gracias a la ignorancia de la existencia de la tinta invisible, la Guerra finalizó por fin.


  —Calvin tiene razón —acuerda el mandatario—, y tampoco parece relevante a estas alturas el hecho de que el único invencible sería el mago que abriera la Caja y no todos los Magos de la Luz y demás soliasinos, en nuestro caso.


  Todos los miembros del Consejo, a excepción del Magio Manor y los dos maestros, murmuran entre ellos con expresiones de disgusto.


  —¡Por favor, silencio! —ordena el Magio    Manor en voz alta—. ¡Ya es hora de pasar al último punto! —Mira a Ashley—... Señorita, ¿puede ponerse de pie, por favor?


  Ashley obedece despacio mirando al Magio Manor, quien continúa diciendo—: En una reunión previa a esta asamblea, todos los miembros del Consejo Mágico decidimos hacer una excepción a la regla del artículo 1, sección 1 de la Ley del Consejo Mágico. Es decir, permitiremos que conserves tus recuerdos acerca de la magia.


  —Un momento —interrumpe Lucas—, no es que me oponga, pero no creo que sea buena idea, no quiero que ella vuelva a correr peligro.


  —Esa regla fue establecida y ubicada en primera posición para darle prioridad tras abrirse el portal al mundo de los mortales comunes en el siglo XIX, con la intención de proteger tanto a las personas de ese mundo, así como a los soliasinos menores de edad y a las embarazadas que fueron enviados a distintos puntos de aquella dimensión; como por ejemplo, ese a donde tu bisabuelo envió a tu bisabuela. Ese sitio se llamaaaa...


  —New York.


  —Exacto. En fin, que revelar la magia a personas comunes no es legal y tampoco seguro, pero haremos una excepción con... —Señala a Ashley con la mano—. Ella


  —Ya la Guerra terminó —agrega otro miembro del Consejo—, no hay peligro tan voraz.


  —... No lo sé —duda Lucas—, lo mismo creí yo cuando salí del Laberinto de Acertijos, le confesé lo que soy y vea lo que pasó.


  —Disculpen —interrumpe Ashley—. ¿Puedo decir algo? —Mira a Lucas—. Luke, si no quieres no acepto. Decide tú.


  —No sería justo, ¿tú que quieres?


  —Bien —interrumpe el Magio Manor—, es evidente que es una decisión difícil para ambos. Lamentablemente, no podemos otorgarles más de un día para decidir, ¿están de acuerdo con eso?


  Lucas y Ashley se miran un momento—Sí —coinciden al unísono mirando serios al Magio Manor.


  —Perfecto. ¡Escuchen todos! Asamblea finalizada. Todo el papeleo debe estar en mi despacho mañana temprano. Pueden retirarse.


   


  * * * * *


   


  Más tarde, Lucas y Ashley están en casa de ésta última, en el jardí. Él está de pie recostado al árbol del cual cuelga el columpio en donde Ashley está sentada, mientras el sol se oculta tras ellos.


  —¿Tú crees que vuelva? —Le pregunta Ashley a Lucas.


  —¿Del otro mundo? En realidad no.


  —Entonces, ¿por qué crees que es mejor ocultarme la mitad de tu vida?


  —Porque... —Lucas suspira—. No sé que es mejor. Si olvidas todo estaría haciendo lo que dices, y si no puede que de la nada venga alguien a hacerme la vida imposible metiéndose con mi familia y amigos.


  Ashley ríe—¿En serio crees eso? ¿Por qué pasaría?


  —Bueno, hasta donde sé, si es que los soliasinos no han recuperado sus poderes yo soy el único en el pueblo que puede...


  —Dar lugar a la futura generación wizardiana. —Termina Ashley la frase mirando al suelo—. Sí, lo sé.


  —Eeeeh, perdón, ¿pero cómo fue que...


  —El maestro Dáskalos me lo contó mientras estuvimos atrapados en aquella celda en la cueva. No había esperanza de salir de ahí, así que al menos tenía derecho a saberlo todo. El Convenio ya se anuló, el pueblo debería recuperar su magia pronto.


  —Cuando dices todo...


  —Sólo sé que dejaron de combatir con hechizos para hacerlo con el Laberinto de Acertijos, del cual fuiste el único en salir. Eso me lo debes, yo te enseñé a resolver el Rubik.


  —Lucas sonríe—Es cierto, gracias.


  —Entendí que la Caja de Invicta se te iba a revelar, pero se quedaron esperando porque no tomaron en cuenta el hecho de que no necesariamente se revelaría en aquel momento. Tú te confiaste y creíste que Demetrius Dark no atacaría de nuevo porque la Caja no apareció, por eso me confesaste tu linaje, pero justamente ese hecho fue lo que le dio oportunidad a él para reanudar los ataques.


  Lucas sonríe asombrado—Wow, tengo una amiga con una gran memoria. ¿Alguna otra cosa?


  —Si Demetrius esperó hasta el eclipse para intentar matarte no fue porque pierdes tus poderes durante la fase total, él ya no esperaba que la Caja de Invicta apareciera.


  —Eso no es así. Antes de develar la celda me confesó, básicamente, que lo que le encantaba era hacerme la vida imposible, que me mataría cuando quisiera, pero quería tener ese cofre antes de acabar conmigo, y sabía que para eso me necesitaba vivo.


  —Lo más irónico fue que el “plan macabro” del enemigo público número uno de Soliasys lo iniciaste tú cuando decidiste contarme todo aquí... en este mismo lugar.


  Lucas queda un poco aturdido por lo que le acaba de decir su amiga—No sé qué decirte —le dice sonriéndole levemente con una mano ligeramente hacia arriba.


  —Ya decidí lo que voy a decir mañana.


  —¿Puedo saber?


  Ashley sale del columpio y se ubica frente a  Lucas, lo mira sonriendo, le susurra al oído y        continúa mirándolo.


  —¿Estás segura de que es lo que quieres? —Él le pregunta con una cara seria mirándola a los ojos.


  —Absolutamente. —responde Ashley firmemente.


   


  


  CAPÍTULO XIX
 Inconcluso


   


  La Sra. Moon se asoma por la ventana de la cocina—: ¡Chicos, la cena está lista!


  —... ¡Ya vamos! —responde Ashley mirando la puerta; luego mira a Lucas—. Será mejor entrar, tengo un poco de hambre.


   


  * * * * *


   


  Al otro día en Soliasys, Lucas y Ashley están paseando por los jardines del Castillo.


  —¡Luke, por favor! ¡Cambia esa cara! —Ashley le pide a su amigo—. Yo no creo en fantasmas y espíritus. Estando así lo único que consigues es que Demetrius Dark te siga atormentando hasta después de fallecido.


  —Está bien —coincide Lucas—, no me líes, sólo es mucha presión. “¡Oh! ”—comienza a dramatizar—. “¡El gran Lucas Wizard! ¡El mago que primero salió del Laberinto de Acertijos y luego sin querer acabó definitivamente con la Guerra Mágica!”


  Ashley ríe—¡Oh, por favor! Sólo eras héroe en tu imaginación cuando jugábamos en el jardín de tu casa. Ahora que todo es real, ¿no te gusta?


  —No dije eso, pero...


  —Pero nada —sentencia Ashley.


  Ambos se sientan en la fuente de la Plaza de Sorios y Ashley continúa diciendo:


  —... Deja la paranoia, nada malo va a ocurrir. Tú mamá nunca fue sobreprotectora contigo, no lo seas tú conmigo.


  —Entiéndeme, ya te perdí una vez, no quiero que pase de nuevo.


  Ashley sonríe tiernamente, le pasa la mano a Lucas por la mejilla—Eso no va a pasar —empieza a decirle mirándolo a los ojos—. Tranquilo. ¿Recuerdas lo que Super Luke decía cuando rescataba a Lady Ash de la malvada Doctora Mopa?


  Lucas estalla en risas—... Decía que “¡No hay peligros que el dúo inseparable de S. L. y L. A. no pueda superar!”.


  Ashley ríe brevemente—Lo que te quiero decir es que no creo que la magia negra vuelva a dar problemas a los Magos de la Luz, pero si es así lo que sea que venga lo vamos a superar juntos, ¿sí?


  Lucas sonríe resignado—... Ok, sí. ¡Oye! ¡Cierra los ojos! ¡Tengo una sorpresa!


  Ashley obedece. Lucas extiende la mano y hace aparecer sobre ésta el brazalete de plata; le dice a Ashley que vuelva a mirar. Ella lo hace y se alegra al ver su preciado regalo—¡Mi brazalete! ¡Gracias! —exclama feliz y luego hace un gesto de enojo—. Ese demente me lo arrebató, pensé que lo había botado. —Se coloca el brazalete.


  —No, en lugar de eso prefirió enviármelo para torturarme. Lo encontré bajo mi almohada. Esa noche no dormí.


  El silencio se prolonga por un momento.


  —Bien —dice Ashley sonriente tratando de evitar que Lucas caiga nuevamente en la pesadumbre—. ¡Vamos a recorrer el Castillo! ¡Corre!


  Ashley corre hacia adentro del Castillo cruzando la plaza. Lucas se pone de pie despacio—Juntos contra lo que venga —dice felizmente, mirándola correr. Y, por primera vez en lo que va de sus vacaciones se siente realmente relajado—. Mi pregunta es...: ¿Vendrá algo?


   


  


  Table of Contents


  CAPÍTULO I


  CAPÍTULO II


  CAPÍTULO III


  CAPÍTULO IV


  CAPÍTULO V


  CAPÍTULO VI


  CAPÍTULO VII


  CAPÍTULO VIII


  CAPÍTULO IX


  CAPÍTULO X


  CAPÍTULO XI


  CAPÍTULO XII


  CAPÍTULO XIII


  CAPÍTULO XIV


  CAPÍTULO XV


  CAPÍTULO XVI


  CAPÍTULO XVII


  CAPÍTULO XVIII


  CAPÍTULO XIX


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpg
12

11

26

11






